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La creencia en los milagros es una de las piedras angulares de la fe católica y, de hecho, de
toda la tradición cristiana. Pero, ¿qué son los milagros, y por qué son tan importantes para
los católicos? ¿Son solo sucesos extraordinarios que desafían nuestra comprensión de la
naturaleza? ¿O hay algo más profundo en ellos, una realidad que apunta a la presencia y
acción de Dios en el mundo? En este artículo exploraremos el significado y el propósito de los
milagros desde la perspectiva católica, considerando su historia, su fundamento teológico y
su relevancia para la vida espiritual de cada creyente.

1. ¿Qué es un milagro en la fe católica?

En términos generales, un milagro se define como un acontecimiento que trasciende las
leyes de la naturaleza y que no puede explicarse por medios humanos. Para los católicos, los
milagros son una manifestación del poder y la misericordia de Dios, una intervención divina
que muestra su amor y su propósito en nuestras vidas. La Iglesia no ve los milagros como
«trucos» sobrenaturales, sino como signos de la cercanía de Dios, como un lenguaje divino
que nos invita a tener fe, a confiar y a reconocer su presencia en el mundo.

Según el Catecismo de la Iglesia Católica, los milagros son «señales y prodigios» que
apuntan hacia el Reino de Dios y que confirman la verdad de la revelación divina (CIC, 548).
Este enfoque entiende los milagros como una herramienta espiritual que nutre la fe, fortalece
la esperanza y nos impulsa a vivir en el amor y la fidelidad a Dios.

2. Milagros en las Escrituras: La Biblia como testimonio de la intervención divina

La creencia en los milagros está profundamente arraigada en la Biblia. Desde el Antiguo
Testamento, vemos cómo Dios realiza maravillas que superan la capacidad humana, como la
apertura del Mar Rojo (Éxodo 14:21) para liberar al pueblo de Israel o el maná en el desierto
para alimentarlo en su camino (Éxodo 16:4-35). Estos actos no solo tienen un propósito de
ayuda inmediata, sino que también son señales de la alianza y el cuidado paternal de Dios.

En el Nuevo Testamento, los milagros alcanzan un punto culminante en la vida y obra de
Jesucristo. Él realiza numerosos signos, como la sanación de los enfermos, la resurrección de
Lázaro y, finalmente, su propia resurrección. Jesús no realiza estos milagros para exhibir
poder, sino para revelar la naturaleza compasiva y misericordiosa de Dios. Sus milagros
están orientados al bien de las personas, especialmente de los pobres, los enfermos y los
excluidos, y apuntan siempre hacia la conversión del corazón.

Un aspecto central de los milagros de Jesús es su capacidad para despertar la fe. En varias
ocasiones, Jesús dice a los beneficiarios de sus milagros: «Tu fe te ha salvado» (Marcos 5:34,
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Lucas 7:50). Aquí, el milagro es no solo una intervención divina, sino una llamada a
responder con fe y a vivir en comunión con Dios.

3. La perspectiva teológica: Milagros como signo del Reino de Dios

En el contexto teológico católico, los milagros se entienden como signos que apuntan hacia
la realidad última del Reino de Dios. Jesús vino a anunciar el Reino, que es la presencia
salvadora y transformadora de Dios en el mundo. Sus milagros son «pruebas» de que este
Reino ha comenzado a manifestarse aquí y ahora, aunque su plenitud esté reservada para el
final de los tiempos.

Santo Tomás de Aquino, uno de los más grandes teólogos de la Iglesia, explicó que los
milagros son intervenciones especiales que Dios realiza para ayudarnos a ver su poder y su
amor. No violan la creación ni contradicen la naturaleza, sino que superan nuestras leyes
naturales, recordándonos que Dios es el autor de toda la creación y, por lo tanto, soberano
sobre ella. En este sentido, los milagros no están en oposición a la razón, sino que nos elevan
a un entendimiento más profundo del misterio de Dios.

Los milagros, según esta perspectiva, nos llaman a vivir en la esperanza de que Dios tiene el
control, incluso en circunstancias que parecen desesperadas. Son una invitación a recordar
que nuestra vida no depende únicamente de nuestras propias fuerzas, sino de un Dios que
nos ama y que desea lo mejor para nosotros.

4. Fe y razón: La aceptación de los milagros en un mundo moderno

En una era marcada por el avance científico y el escepticismo, la creencia en los milagros
enfrenta muchos desafíos. A menudo, se considera que la fe y la razón están en conflicto,
especialmente cuando se trata de aceptar la posibilidad de intervenciones divinas en el
mundo natural. Sin embargo, la Iglesia Católica sostiene que la fe y la razón son compatibles
y, de hecho, se complementan.

La Iglesia no niega los avances científicos ni el valor del conocimiento racional; al contrario,
los acoge como dones de Dios. La aceptación de los milagros no implica rechazar la ciencia,
sino reconocer que existen realidades que trascienden nuestra comprensión limitada. La
ciencia puede explicarnos el «cómo» de muchos fenómenos, pero no necesariamente el «por
qué». Los milagros, en este sentido, no desafían la lógica científica, sino que nos invitan a
abrirnos a una dimensión espiritual que da sentido y dirección a nuestra vida.
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5. Milagros modernos: Casos y criterios de autenticidad

Los milagros no son solo parte de las historias antiguas. La Iglesia Católica continúa
investigando y reconociendo milagros, especialmente en el contexto de las canonizaciones
de santos o de eventos extraordinarios como las apariciones marianas. Cada supuesto
milagro es investigado rigurosamente por la Iglesia, que establece criterios claros para su
autenticidad. Solo después de exhaustivos estudios médicos y científicos, y tras verificar que
no hay una explicación natural posible, la Iglesia declara un suceso como milagroso.

Ejemplos de milagros recientes incluyen sanaciones instantáneas de enfermedades
incurables, fenómenos eucarísticos y acontecimientos marianos como las apariciones de la
Virgen en Lourdes o Fátima. Estos eventos recuerdan a los fieles que Dios sigue actuando en
el mundo y nos invita a acercarnos a Él con fe y humildad.

6. Aplicación práctica: Vivir abiertos a la presencia de Dios

La creencia en los milagros nos invita a vivir de una manera particular, con los ojos y el
corazón abiertos a la presencia y el amor de Dios. A continuación, algunos consejos prácticos
para integrar esta perspectiva en nuestra vida diaria:

Reconocer las pequeñas maravillas cotidianas: No todos los milagros son
espectaculares; muchos pasan desapercibidos en lo cotidiano. Cada amanecer, cada
acto de bondad, cada paso de crecimiento interior puede verse como una muestra de la
presencia de Dios en nuestra vida.
Pedir a Dios con fe, pero confiar en su voluntad: Podemos y debemos pedir
milagros en nuestra vida, pero siempre desde una disposición de confianza en la
voluntad de Dios. Recordemos que, al final, lo que Dios desea para nosotros es nuestro
mayor bien, aunque a veces sus caminos sean difíciles de entender.
Vivir en gratitud: La gratitud es una respuesta natural al reconocimiento de los dones
de Dios en nuestra vida. Al vivir con un corazón agradecido, no solo fortalecemos
nuestra fe, sino que también nos abrimos a recibir la gracia y el consuelo de Dios en
cada situación.
Ser signos de la misericordia de Dios para los demás: Al igual que los milagros de
Jesús apuntaban al amor de Dios, nosotros también podemos ser un reflejo de este
amor en el mundo. Ayudar al necesitado, consolar al que sufre y vivir con compasión y
generosidad son maneras prácticas de ser «milagros» para otros.
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7. Conclusión: La fe en los milagros como expresión de una vida en Dios

La creencia en los milagros no es un simple acto de credulidad; es una respuesta de fe a la
revelación de Dios que, desde el principio de la creación, ha mostrado su amor y su poder.
Los milagros nos recuerdan que el Dios en el que creemos no está lejos ni indiferente; está
presente y activo, interesado en cada aspecto de nuestra vida.

En un mundo que frecuentemente busca respuestas exclusivamente racionales, la fe en los
milagros nos invita a abrirnos a una comprensión más profunda de la realidad. Nos invita a
recordar que, aunque no podamos controlar todo, existe un Dios que tiene el poder y el
deseo de intervenir por nuestro bien. Al creer en los milagros, nos unimos a la historia de los
creyentes que, a lo largo de los siglos, han experimentado la cercanía de Dios y han sido
testigos de Su obra en sus vidas.

Que esta fe en la intervención divina nos inspire a vivir con esperanza, confianza y gratitud,
seguros de que Dios continúa actuando en el mundo y en cada uno de nosotros, invitándonos
siempre a una relación más profunda y transformadora con Él.


